
El Ayuntamiento de Alpedrete se  suma hoy a  la  conmemoración  

del  25  de noviembre, Día  Internacional  para  la  Eliminación  de  la  

Violencia  contra  las Mujeres,  instaurado  por  Naciones  Unidas  

como  referente  para  aunar  todas  las voces frente al crimen 

encubierto y silenciado más extendido del mundo. 

Queremos expresar  nuestra más firme repulsa y condena frente a la 

violencia que  sufren  las  mujeres  por  el mero hecho  de  serlo,  

que  pone de manifiesto las  desigualdades  entre  mujeres  y  

hombres.  Además, constituye una  grave  violación  de  los  derechos  

humanos al  impedir  a  las mujeres  ejercer  su  libertad  y  atentar 

directamente  contra  su integridad ,  su dignidad y su vida. 

Este año han sido asesinadas 44 mujeres y 3 menores en España. La 

cifra es estremecedora porque son un total de 972 mujeres las 

asesinadas desde el año 2003, año en  que se empezaron a 

contabilizar oficialmente.   Los asesinatos son la punta del iceberg del 

problema, pero la base está en las manifestaciones más sutiles que 

aparecen de manera, muchas veces en apariencia inocente a través 

del humor, la publicidad o el lenguaje sexista, la invisibilización de la 

mujer, el control o los micromachismos.  Esa violencia de género 

expresada a través gestos o actos cotidianos que se transmiten y 

perpetúan de generación en generación. Los datos parece que nos 

llevan a lugares lejanos pero en nuestro municipio el año pasado 

atendimos a más de 60 mujeres, y en lo que va de año hay  16 

mujeres con orden de protección en vigor. Mujeres que han logrado 

superar el miedo y romper el silencio a través de  la  denuncia.  

Desde el Punto de violencia y servicios sociales reciben atención 

integral para lograr la recuperación de su vida y  además  también 

incidimos en la prevención a  través  de  la  sensibilización  y  la  

educación  en  igualdad.  

El instinto de usar la violencia  existe en todas las personas, pero es 

totalmente moldeado por la educación que se recibe desde el 

nacimiento. Por ello, las familias, las escuelas y las instituciones 

tenemos que trabajar para cambiar esta situación. Tenemos que ser 

agentes de activos de ese cambio y a eso es a lo que ánimo, a 

participar para acabar con la violencia que se ejerce contra las 

mujeres y así   construir una sociedad en la que la violencia y la 

discriminación no tengan cabida. 
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